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NÚM. 41.

SECCION
En la tarde del jueves recibió 

nuestro director de la alcaldía, po­
pular la comunicación siguiente:

«El Sr. Gobernador de esta provincia, en 
telégrama de de las tres y 50 minutos de 
esta"tarde, me dice lo que copio:

«Comunique V. inmediatamente al direc­
tor del periódico EL Po r v e n ir , que de ór- 
den del Éxcmo. Sr. Ministro de la Goberna­
ción. recibida telegráficamente á las tres de 
esta tarde, queda levantada la suspensión 
con que fué castigado.»

Lo que participo á V. para su conoci­
miento.

Dios guarde á V. muchos años.=Béjar 23 
de Abril de 1874.—Félix Rúa.

Señor donjuán Garcia Nieto.*

Al reanudar nuestras tareas cum­
plimos un deber de gratitud dando 
las gracias al Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación é igualmente á 
nuestro querido amigo D. Fermín 
Hernández Iglesias, quien por en­
cargo nuestro solicitó y obtuvo de 
aquella autoridad el levantamiento 
de la suspensión.

REVISTA POLÍTICA.

Es tarea algo espinosa la que nos 
ha impuesto nuestro querido direc­
tor, de escribir la revista política de 
la semana pasada, que es de catorce 
dias si se cuenta por el calendario 
periodístico de El  Po r v e n ir , toda 
vez que siete los pasó durmiendo, 
con sueño más ó ménos forzado, se­
gún consta á sus benévolos lec­
tores.

¿De qué nos ocuparemos en esta 
revista?¿De la guerra? ¡Dios nos li­
bre de semejante desliz! La guerra 
es el gran suceso, la gran especta- 
cion, la gran ansiedad del dia. Allí, 
en el teatro de la guerra $ están 
puestos los ojos, bañados en lágri­
mas, de todos losespañolos amantes 
de su patria. Pero de la guerra es 
prudente dejar que hable la Gaceta 
que no corre jamás el riesgo de ser 
multada ni suspendida.

De la crisis? La crisis pasó, por 
ahora, aunque nadie podrá decir si 
pasó ó no por mucho tiempo. Las 
crisis en este país donde la política 
no está servida por grandes parti­
dos, sino por fracciones que se for­
man y disuelven al influjo de las 
circunstancias, es una enfermedad 
que reune los dos caractéres, al pa­
recer inconciliables, de crónica y 
aguda, á cuyo maléfico influjo su­
cumben las situaciones más robus­
tas y las personalidades más encum­
bradas.

El Sr. Marios, segtm se dijo, ve­

nia padeciendo una indisposición 
tenaz que no le permitía asistirá 
los consejos de ministros, que, como 
todos sabemos, preside el general 
Zavala; y el mal del inteligente y 
facundo ministro de Gracia y Jus­
ticia iba tomando- tales proporcio­
nes, que vino expresamente á sa­
narle, desde el campamento de So- 
morroslro, el Sr. Topete, gran mé­
dico sin duda e» achaques políticos, 
á juzgar por el éxito felicísimo y 
completo de su misión.

Mucho, mucho nos complace que 
el Sr. Marios consagre su privile­
giada inteligencia al servicio déla 
situación, por lo mismo que reco­
nocemos la necesidad que esta sien­
te de un sincero y decidido apoyo 
de todosjlos elementos, de todas las 
fuerzas que concurrieron á crearla. 
La división en presencia del enemi­
go armado y potente, es algo como 
la insensatez del suicidio.

Por otra parte, el Sr. Marios, 
activo propagandista de las teorías- 
democráticas, jefe acaso de una 
escuela que no siempre ha suminis­
trado al país frutos maduros, ateso­
ra ya un gran caudal de experien­
cia; de experiencia que en ne­
gocios de índole práctica, como lo 
son lodos los de la política activa, 
es la gran maestra de los grandes 
maestros.

. Síntoma de esta buena prepara­
ción de su ánimo es acaso alguna 
disposición reciente de su departa­
mento ministerial, como por ejem­
plo, la de proveer las canongías va - 
cantes en las iglesias catedrales, así 
metropolitanas como sufragáneas; 
el restablecimiento del Tribunal de 
las Ordenes Militares; la oposición 
á cierta bula pontificia, atentatoria, 
al decir de los regalistas, á his pre­
rogativas de la corona (hoy del po­
der ejecutivo), y un decreto que 
no ha publicado aún, pero que se 
elabora según noticias en su minis­
terio, aboliendo otro del Sr. Sal­
merón que suprimía los títulos no­
biliarios.

No vamos nosotros á hacer la 
crítica de estos actos, que caracte­
rizan la vida ministerial del señor 
Marios y la tendencia eminente­
mente conservadora de su espí­
ritu.

Quizá, aun bajo nuestro punto de 
vista conservador liberal que nos 
asocia al Sr. Marios en su empresa 
restauradora y práctica, y que nos 
lleva (detrás por supuesto) en la 
corriente de sus ideas, nos permiti­
ríamos recordarle la frase que á ma­

nera de suave reproche dirigía fre­
cuentemente Taylleran á sus agen­
tes diplomáticos: «pas de zele mon- 
sieitr.» Quizá habríamos hallado 
más oportuno el aplazamiento en la 
provisión de los centenares de ca­
nongías vacantes para cuando los 
desahogos del Tesoro permitieran 
pagar el sueldo á los viejos y á los 
nuevos prebendados: quizá, si al fin 
hemos de negociar con Roma, ha­
bríamos preparado la negociación 
haciendo posibles economías: quizá 
no hubiéramos desplegado tanta do­
sis de celo en la defensa de las rega­
lías majesláticas en lo concernien­
te. á las Ordenes militares, y menos 
si por costumbre y durante mu­
cho tiempo viniéramos repitiendo 
la gran máxima de Cavour: CKie^a 
libtra^ in Stato libero. .

Pero de cualquier modo, la ten­
dencia en sí, la tendencia repara­
dora, conservadora del Sr. Marios, 
nos complace dentro de límites 

uprudentes; esto es, mientras no se 
aparte de la tendencia liberal, que 
no es viento tempestuoso,-sino aire 
suave, y como de primavera, que á 
lodos nos envuelve.

Pasó, pues, la crisis, y bien ida 
vaya. A qué la crisis, si reconocida 
lanecesidad de una política liberal, 
pero conservadora, hacen bien y de 
veras esa política todos los minis­
tros? A qué la crisis si es tal la 
fuerza irresistible de los hechos, que 
ya no hay aquí, en esta pátria de 
los extremos y více-versas, pujos 
de liberalismo en los liberales, co­
mo decía el cáustico Nocedal, sino 
pujos de conservaduría en los de­
mócratas, como dice el autor de 
esta revista?

La crisis pertenece al primer se­
tenario de esta doble semana.

En el segundo ha salido á luz la 
carta-manifiesto del Sr. Castelar, 
escrita como él sabe hacerlo, con 
sinceridad en el fondo, con gala­
nura en la forma: carta suave como 
una elegía, terrible como una la­
mentación. En ella exhala su alma 
el poeta, el tribuno, el hombre 
honrado y amante de su patria. 
Esa carta nos hace perdonar á Cas 
telar todas sus faltas, si fallas caben 
en aquel espíritu sencillo y recto, 
que vagó largo tiempo entre nubes 
de color de rosa, y que ahora des­
ciende al mundo de las realidades 
y de las tristezas. Castelar se acusa 
de haber perturbado mucho á este 
pobre país, y anuncia su propósito 
de no perturbarle más. Hace gala 
de sus servicios á la causa del or­

den: «de que con empeño restauró 
la idea de autoridad arriba y el res­
peto y la obediencia abajo; de que 
con vigor sacó 35.000 hombres de 
la reserva y con celeridad los equi­
pó y armó; que con profundo con­
vencimiento reorganizó el|disuelto 
cuerpo de artillería, y distribuyó los 
mandos entre generales de todos los 
partidos; que con tenacidad resta­
bleció la disciplina en el ejército; 
que elevándose sobre todos los in­
tereses mezquinos quiso una milicia 
nacional, y no una milicia de par­
tido; que sirviendo á la pátria des­
honrada por las piraterías cantona­
les, encerró formidable escuadra en 
sus puertos, y tenaces rebeldes en 
sus muros, hasta obligarlos á ren­
dirse, restableciendo la unidad que­
brantada de la pátria.»

Esto mismo, exactamente esto 
mismo dirá la historia, que sin duda 
reserva una brillante página al se­
ñor Castelar, porque, en efecto, el 
Sr. Castelar, en el breve y agitado 
período de su mando, hizo gobier­
no, y más que gobierno hizo país, 
reanimando la vitalidad de fuerzas 
que ya parecían extinguidas.

A más de esto, y fuera de su 
alegación de méritos, harto efecti­
vos y notorios, el Sr. Castelar hace 
el programa del porvenir, «renun­
ciando á toda utopia que se pro­
ponga cambiar en un dia la obra de 
los siglos; átodo intento que pueda 
ceder en daño déla pátria unidad:» 
lo cual parece indicar que el des­
membramiento de la pátria en can­
tones, que la federación, en fin, es 
solo un recuerdo molesto á su me­
moria.

¿Qué nos quedan, pues, de las 
magníficas visiones de los sectarios 
de la escuela federal en España? 
Arrepentimientos sinceros, aunque 
tardíos; piadosas atriciones; carac­
téres hermosos como el de Castelar: 
nada práctico, nada fructuoso, na­
da real sino el desengaño que sigue 
de cerca á la utopia, como sigue la 
pena al delito.

Será perdida esta lección? Cree­
mos que sí, porque este país no tie­
ne memoria.—X.

«EL GENERAL MOLTKE. ,

Este militar es uno de los ejemplos 
raros que las peripecias de la' suerte 
ofrece á la consideración de los hom­
bres; pues habiendo pasado la vida en la 
mayor oscuridad, al llegar á la vejez ha 
obtenido la reputación del primer gene­
ral de Europa después de Napoleón I,
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SECCION
En la tarde del jueves recibió 

nuestro director de la alcaldía, po­
pular la comunicación siguiente:

«El Sr. Gobernador de esta provincia, en 
telegrama de de las tres y 50 minutos de 
esta tarde, me dice lo que copio:

■ Comunique V. inmediatamente al direc­
tor del periódico EL Po r v e n ir , que de ór- 
den del Excmo. Sr. Ministro de la Goberna­
ción. recibida telegráficamente á las tres de 
esta tarde, queda levantada la suspensión 
con que fué castigado.»

Lo que participo á V. para su conoci­
miento.

Dios guarde á V. muchos años.=Béjar 23 
de Abril de 1874.—Félix Rúa.

Señor donjuán Garcia Nieto.»

Al reanudar nuestras tareas cum­
plimos un deber de gratitud dando 
las gracias al Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación é igualmente á 
nuestro querido amigo D. Fermin 
Hernández Iglesias, quien por en­
cargo nuestro solicitó y obtuvo de 
aquella autoridad el levantamiento 
de la suspensión.

REVISTA POLÍTICA.

Es tarea algo espinosa la que nos 
ha impuesto nuestro querido direc­
tor, de escribir la revista política de 
la semana pasada, que es de catorce 
dias si se cuenta por el calendario 
periodístico de El  Po r v e n ir , toda 
vez que siete los pasó durmiendo, 
con sueño más ó ménos forzado, se­
gún consta á sus benévolos lec­
tores.

¿De qué nos ocuparemos en esta 
revis'.a? ¿De la guerra? ¡Dios nos li­
bre de semejante desliz! La guerra 
es el gran suceso, la gran especta- 
cion, la gran ansiedad del día. Allí, 
en el teatro de la guerra $ están 
puestos los ojos, bañados en lágri­
mas, de todos losespañolos amantes 
de su patria. Pero de la guerra es 
prudente dejar que hable la Gaceta 
que no corre jamás el riesgo de ser 
multada ni suspendida.

De la crisis? La crisis pasó, por 
ahora, aunque nadie podrá decir si 
pasó ó no por mucho tiempo. Las 
crisis en este país donde la política 
no está servida por grandes parti­
dos, sino por fracciones que se for­
man y disuelven al influjo de las 
circunstancias, es una enfermedad 
que reune los dos caractéres, al pa­
recer inconciliables, de crónica y 
aguda, á cuyo maléfico influjo su­
cumben las situaciones más robus­
tas y las personalidades más encum­
bradas.

El Sr. Marios, seg'in se dijo, ve­

nia padeciendo una indisposición 
tenaz que no le permitía asistirá 
los consejos de ministros, que, como 
todos sabemos, preside el general 
Zavala; y el mal del inteligente y 
facundo ministro de Gracia y Jus­
ticia iba tomando- tales proporcio­
nes, que vino expresamente á sa­
narle, desde el campamento de So- 
morroslro, el Sr, Topete, gran mé­
dico sin duda c h  achaques políticos, 
á juzgar por el éxito felicísimo y 
completo de su misión.

Mucho, mucho nos complace que 
el Sr. Marios consagre su privile­
giada inleigencia al servicio déla 
situación, por lo mismo que reco­
nocemos la necesidad que esta sien­
te de un sincero y decidido apoyo 
de todos*los elementos, de todas las 
fuerzas que concurrieron á crearla. 
La división en presencia del enemi­
go armado y potente, es algo como 
la insensatez del suicidio.

Por otra parte, el Sr. Marios, 
activo propagandista de las- teorías- 
democráticas, jefe acaso de una 
escuela que no siempre ha suminis­
trado al país frutos maduros, ateso­
ra ya un gran caudal de experien­
cia; de experiencia que en ne­
gocios de índole práctica, como lo 
son todos los de la política activa, 
es la gran maestra de los grandes 
maestros.

, Síntoma de esta buena prepara­
ción de su ánimo es acaso alguna 
disposición reciente de su departa­
mento ministerial, como por ejem­
plo, la de proveer las canongías va - 
cantes en las iglesias catedrales, así 
metropolitanas como sufragáneas; 
el restablecimiento del Tribunal de 
las Ordenes Militares; la oposición 
á cierta bula pontificia, atentatoria, 
al decir de los regalistas, á las pre- 
rogatiyas de la corona (hoy del po­
der ejecutivo), y un decreto que 
no ha publicado aún, pero que se 
elabora según noticias en su miMs- 
terio, aboliendo otro del Sr. Sal­
merón que suprimía los títulos no­
biliarios.

No vamos nosotros á hacerla 
crítica de estos actos, que caracte­
rizan la vida ministerial del señor 
Marios y la tendencia eminente­
mente conservadora de su espí­
ritu.

, Quizá, aun bajo nuestro punto de 
vista conservador liberal que nos 
asocia al Sr. Marios en su empresa 
restauradora y práctica, y que nos 
lleva (detrás por supuesto) en la 
corriente de sus ideas, nos permiti­
ríamos recordarle la frase que á ma­

nera de suave reproche dirigía fre­
cuentemente Taylleran á sus agen­
tes diplomáticos: «pas de lele mon- 
sieiir.» Quizá habríamos hallado 
más oportuno el aplazamiento en la 
provisión de los centenares de ca­
nongías vacantes para cuando los 
desahogos del Tesoro permitieran 
pagar el sueldo á los viejos y á los 
nuevos prebendados: quizá, si al fin 
hemos de negociar con Roma, ha­
bríamos preparado la negociación 
haciendo posibles economías: quizá 
no hubiéramos desplegado tanta do­
sis de celo en la defensa de las rega­
lías majestáticas en lo concernien­
te á las Ordenes militares, y menos 
si por costumbre y durante mu­
cho tiempo viniéramos repitiendo 
la gran máxima de Cavour: CMessa 
libera, in Stato libero. .

Pero de cualquier modo, la ten­
dencia en sí, la tendencia repara­
dora, conservadora del Sr. Marios, 
nos complace dentro de limites 

uprudentes; esto es, mientras no se 
aparte de la tendencia liberal, que 
no es viento tempestuoso,-sino aire 
suave, y como de primavera, que á 
lodos nos envuelve.

Pasó, pues, la crisis, y bien ida 
vaya. A qué la crisis, si reconocida 
lanecesidad de una política liberal, 
pero conservadora, hacen bien y de 
veras esa política todos los minis­
tros? A qué la crisis si es talla 
fuerza irresistible délos hechos, que 
ya no hay aquí, en esta pátria de 
los extremos y vice-versas, pujos 
de liberalismo en los liberales, co­
mo deciael cáustico Nocedal, sino 
pujos de conservaduría en los de­
mócratas, como dice el autor de 
esta revista?

La crisis pertenece al primer se­
tenario de esta doble semana.

En el segundo ha salido á luz la 
carta-manifiesto del Sr. Castelar, 
escrita como él sabe hacerlo, con 
sinceridad en el fondo, con gala­
nura en la forma: carta suave como 
una elegía, terrible como una la­
mentación. En ella exhala su alma 
el poeta, el tribuno, el hombre 
honrado y amante de su patria. 
Esa carta nos hace perdonar á Cas 
telar todas sus faltas, si faltas caben 
en aquel espíritu sencillo y recio, 
que vagó largo tiempo enlre nubes 
de color de rosa, y que ahora des­
ciende al mundo de las realidades 
y de las tristezas. Castelar se acusa 
de haber perturbado mucho á este 
pobre país, y anuncia su propósito 
de no perturbarle más. Hace gala 
de sus servicios á la causa del or­

den: «de que con empeño restauró 
la idea de autoridad arriba y el res­
peto y la obediencia abajo; de que 
con vigor sacó 55.000 hombres de 
la reserva y con celeridad los equi­
pó y armó; que con profundo con­
vencimiento reorganizó el|disuelto 
cuerpo deárlillería, y distribuyó los 
mandos entre generales de todos los 
partidos; que con tenacidad resta­
bleció la disciplina en el ejército; 
que elevándose sobre todos los in­
tereses mezquinos quiso una milicia 
nacional, y no una milicia de par­
tido; que sirviendo á la pátria des­
honrada por las piraterías cantona­
les, encerró formidable escuadra en 
sus puertos, y tenaces rebeldes en 
sus muros, hasta obligarlos á ren­
dirse, restableciendo la unidad que­
brantada de la patria,»

Esto mismo, exactamente esto 
mismo dirá la historia, que sin duda 
reserva una brillante página al se­
ñor Castelar, porque, en efecto, el 
Sr. Castelar, en el breve y agitado 
período de su mando, hizo gobier­
no, y más que gobierno hizo país, 
reanimando la vitalidad de fuerzas 
que ya parecían extinguidas.

A más de esto, y fuera de su 
alegación de méritos, harto efecti­
vos y notorios, el Sr. Castelar hace 
el programa del porvenir, «renun­
ciando á toda utopia que se pro­
ponga cambiar en un dia la obra de 
los siglos; átodo intento que pueda 
ceder en daño déla pátria unidad:» 
lo cual parece indicar que el des­
membramiento de la pátria en can­
tones, que la federación, en fin, es 
solo un recuerdo molesto á su me­
moria.

¿Qué nos quedan, pues, de las 
magníficas visiones de los sectarios 
de la escuela federal en España? 
Arrepentimientos sinceros, aunque 
tardíos; piadosas atriciones; carac­
téres hermosos como el de Castelar: 
nada práctico, nada fructuoso, na­
da real sino el desengaño que sigue 
de cerca á la utopia, como sigue la 
pena al delito.

Será perdida esta lección? Cree­
mos que sí, porque este país no tie­
ne memoria.—X.

«EL GENERAL MOLTKE. ,

Este militar es uno de los ejemplos 
raros que las peripecias de la suerte 
ofrece á la consideración de los hom­
bres; pues habiendo pasado la vida en la 
mayor oscuridad, al llegar á la vejez ha 
obtenido la reputación del primer gene­
ral de Europa después de Napoleón I, 
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EL PORVENIR.

alcanzando una celebridad envidiable, i 
Si Ja historia de todas las artes no nos I 
hubiese ya enseñado que la vejez no im­
pide nunca producir obras prodigiosas, 
la biografía de Moltke lo demostraría 
irrebatiblemente. Nació este personaje:! 
principios del siglo, en BRamarca, de i 
una familia dinamarquesa: entró en el 
ejército de este reino, y cambiando de 1 
parecer, salió del servicio, se nacionalizó | 
en Prusia y pasó al ejército ¡de esta po- ! 
tencía. En 1839 el gobierno le en vio á 
estudiar la gueira de Egipto y Turquía, 
en la cual no hizo cosa que sea de notar. 
En 1846 se le .nombró ayudante de) 
príncipe Enrique. Desde 1817 hasta 18u6 
desempeñó varias comisiones militares. 
En 1856 fué nombrado ayudante del 
príncipe Federico Guillermo. En 1858 
ascendió á jefe del estado mayor del 
ejército.

A pesar de que Moltke no fuese siquiera 
una celebridad prusiana, estos nombra­
mientos progresivos y el importante 
puesto con <jue en 1858 quedaron coro­
nados indican que debían habérsele re­
conocido méritos que llamaban la aten­
ción. En efecto, había demostrado des­
dóla campaña de Egipto en todo lo que 
se le había confiado, á la vez que un va­
lor inquebrantable, una serenidad, una 
observación y una claridad mental que 
sin elevarle hasta lo prodigioso, le dis­
tinguían mucho de sus compañeros de 
armas. Observaban los superiores que 
no solo eraunpficial escrupuloso y com - 
píelo, sino que también estaba sediento 
de saber; que se instruía estudiando con 
tínuamenle; que dominaba sus estudios 
con criterio propio; que discurría sóli­
damente acercadelas aplicaciones de sus 
conocimientos al ejército aleman, y que 
de este modo iba elevándose sobre los 
generales conocidos.

La corte prusiana, que ya entonces 
ardía en deseos de conquistar el imperio 
aleman y andaba en intrigas con Bis- 
mark para emprender la obra, previo la 
importancia de tener al [frente del ejér­
cito á un hombro de las condiciones de 
Moltke, y le dio el primer puesto en el 
tamo científico de él, á fin de utilizarlo 
en la primera ocasión. Presentóse ella 
en 1859 con motivo de la'guerra de Ita­
lia, y el actual emperador le encomendó 
la formación de un plan de operaciones 
contra Francia. Pero habiendo sobreve­
nido la paz de Yillafranca, Moltke no 
tuvo aún lugar de lucirse. En -1864 dio 
las primeras muestras de su talento, di­
rigiendo la guerra contra Dinamarca, 
pero como quiera que el ptpel brillante, 
aunque desgraciado, lo hicieron los di­
namarqueses, tampoco llamólaatencion. 
Europa vio en las operaciones prusianas 
un plan mediano, comprometido por el 
heroísmo del enemigo, v salvado al fin 
con la gran superioridad de las tropas 
pruso-auslro-alemanas que lo llevaron á 
cabo.

En 1860 estallo la guerra contra Aus- 
t¡ia, y Moltke. que ya había ascendido 
á general de infantería, tuvo la satisfac­
ción de que los prusianos siguieran lite­
ralmente su plan, y la gloria de llamar 
por primera vez la atención de Europa, 
obteniendo un triunfo estrepitoso. En 
efecto, viósc en osla guerra un plan ex­
tenso y combinado, ¡una ejecución va­
liente y rápida, y un ejército formado y 
solido; y como no se esperaba que Pru­
sia llegara á producir estas obras, hubo 
un asombro genera! que redundó en 
prestigio del militar que lo había creado 
y dirigido.

Sm embargo, los hombres ilustrados, 
los militares instruidos todavía dudaban 
de la omnipotencia de Moltke, y pre­
viendo que un dia habría de medirse con 
el ejército francés, aplazaban para esta 
ocasión formar un juicio definitivo. Lle­
gó la guerra franco-prusiana y Moltke 
obtuvo una victoria todavía más pro­
digiosa; obtuvo un triunfo q m aturdió y 
desconcertó á los hombres que más con­
fiaban en su talento. Desde entonces se 
le ha dado el primer lugar en la milicia 

de Europa; se le ha tenido por un refor­
mador de la estrategia; se le ha compa­
rado á los más grandes capitanes. ) Pru­
sia y Alemania le consideran cómo el 
émulo de Gustavo Adolfo y de Federico 
el Grande.

¿Qué fuerza, qué carácter tiene pues el 
talento de este general? ¿qué reformas ha 
hecho en la estratégia militar? Decía Na­
poleón I, persona bien conipelente, que 
la primera cualidad de un general, cual- 
quipra que fuesesutalento, debía ser que 
el valor y la inteligencia estuviesen á la 
altura uno y otro, á fin de que ni el va­
lor le llevara más allá de.l punto donde 
había de llegar, ni la inteligencia le de­
tuviese, malogrando las fuerza del valor. 
Napoleón añadía que este ■ equilibrio es­
taba reparlido en varios grados; que los 
que alcanzaban más eran los que élimm- 
(lo señalaba como génios de la guerra, y 
los que obtehían menos eran reputados 
tan solo como buenos generales, citando 
entre los primeros á Alejandro, Aníbal, 
Turena, Federico y otros, y entre los se­
gundos á Iloche, Dessaix y el príncipe 
Eugenio Beauharnais.

Nosotros creemos que Moltke posea 
esta preciosa cualidad, este inestimable 
equilibrio,, pero que no ló alcánza en su 
grado más alto, sino eneldo los tres úl­
timos generales 'nombrados. Acerca de 
lo primero i*o cabe duda alguna, porque 
si tiene valor, también tiene inteligencia, 
si tiene estudios, lambien liene crffrrid 
de aplicación, si ha emprendido cosas 
grandes, las ha llevado á cabo después 
de haberlas.premeditado. La campañade 
Prusia contra Alemania y Austria en 
1866 era colosal. Sin embargo, la llevó 
y ganó con entero conocimiento de las 
dificultades y peripecias. La campaña 
de Francia era sublime. Á pesar de esto 
venció con los medios que antes había 
preparado. No puede negarse, pues, que 
Moltke es un buen get eral. .

Sin embargo, ¿por qué los prodigios de 
estas dos guerras nos han causadoelefec- 
lo de los de Turena, de Federico, de*" 
Gustavo Adolfo y de Napoleón 1, el más 
emmenté quizá de estos generales9 Por­
que entre las campañas de Moltke v 
las de estos hay la diferencia de las obras 
del talento bien educado y del genio 
bien instruido. Si Moltke hubiese ejecu- 
todo en pequeño lo que hizo en Austria 
y Francia, su reputación no hubiera pa­
sado de Prusia, comosevióya en la cam­
paña de Dinamarca, idéntica á ellas. Su 
celebridad ha provenido.de haber podido 
hacerlo en vasta escala. La campaña de 
Dinamarca en manos de cualquiera de 
aquellos generales fie genio hubiera sido 
una pequeña maravilla de originalidad, 
de audacia, de travesura y solidez que 
hubiera admirado a! mundo. En una pa­
labra si Moltke fuese un hombre degenio 
habría hecho la campañas de Aust'’ia y 
Francia con monos recursos, con más 
valentía, con mayores prodigios, y la úl­
tima en muchis.mo menos tiempo.

Pero, repelimos, que aun tal como le 
consideramos, Moltke es una notabilidad 
digna de profundo respeto y venera­
ción. El no ha hecho ninguna revolu­
ción ni reforma en la extrategia, pu s 
se ha concretado á ser discípulo de Fe­
derico y Napoleón en el manejo de las 
masas y en el uso de la artillería: lo que 
sí ha hecho ha sido conocer que sus com­
pañeros no seguían los grandes princi­
pios de guerra de aquellos genios, ni el 
ejército pruso-aleman estaba enseñado 
para practicarlos, y hacer cambiar de 
sistema á los generales y reformar la 
táctica de la tropa. El no ha trasformado 
el ejército de su patria en un ejército la­
tino, para • maniobrar coi repidez sin 
perder una hora de tiempo, ó para de­
cidir con un empuje supremo del éxito 
de una batalla, pues su criterio le ense­
ñaba que no debe pedirse nunca al hom­
bro más de loque su naturaleza püede 
dar; lo que él ha hecho es instruir á los 
soldodos dé tal modo y organizar la ad­
ministración de tal suerte, que sin vio­

lentarse pudiesen producir los mismos 
resultados.

El iio ha tenido la ambición de ser 
émulo de los grandes capitanes, hacien­
do hazañas con pocos medios y con ras­
gos prodigiosos, pues conociendo quesu 
talento era más modesto, ha renunciado 
á igualarlos; lo que é ha hecho ha sido 
tener la ambición de imitar sus empre­
sas llevádolas á cabo con los grandes 
medios de que disponía y siguiendo un 
método sólido muy difícil de superar. 
Cierto que dentro de este orden de ideas 
Moltke ha modificado algunos detalles, 
ha desechado otros, ha aprovechado^ los 
descubrimientos, pero no ha pasado más 
alia de donde llegaron sus dos maestros 
citados.

Así vemos que en 18G6 hace la guerra 
'.á Austria y Alemania, coguÁndolas des­
provenidas, combinándóse con Italia, 
mandando un ejercito superior, obrando 
con rapidez y disponiendo de un fusil 
más ventajoso. A pesar de esío ganó la 
batalla de Sadowa por milagro. El plan 
de la campañaerajiielódico,'estaba ela­
borado detenidamente en sus menores 
delailes, pero cárecia de ja valentía de 
los hombres de genio, y la maniobra del 
príncipe heredero p.u’a caer sobre Sado- 
wa despues.de muchos dias de marcha á 
través de dilicullades y decidir la bata­
lla era más temeraria é imprudente, se­
gún lodos los principios de guerra, que 
aidaz y bien meditada. En aquel enton­
ces toda la campaña dependió dé una 
casualidad muy contingente. También 
notamos estas paiticulari lados en la 
guerra contra Francia. El plan es metó­
dico, claro y sólido; lleva'¡odas las di- 
ficullades previstas y todos los proble­
mas resueltos; pero es acompasado, la- 
bcrioso, tardío y costoso de terminar. 
Moltke en vez de. batirse con una nación 
descuidada; en vez de embestirla con 
iguales ó inferiores fuerzas, la acomete 
con triple número de soldados, con tri­
ple artillería y con artillería de mayor 
alcance y de más efectos; en vez dedes­
truir las tropas contrarias con el inge­
nio, las abruma y aplastaconel número, 
matemáticamente conducido, enérgica­
mente disciplinado y sostenido con'gran 
valor. En una palabra, en Austria cómo 
en Francia el plan de campaña es pe­
queño, es modesto como idea; pero es 
claro y acertado en su objeto final; es 
extenso como proporción de recursos 
numéricos; es sólido por las prevéncio- 
ciones extratégicas que toma; es suscep­
tible de seguirlas modificaciones ines­
peradas que los accidente pueden nece­
sitar; tiene el fin positivo de la guerra y 
está ejecutado por los generales instrui­
dos y serenos, y por el número de tro­
pas que la magnitud de la empresa-ne­
cesita. ■

Ahora bien, Napoleón I decía que si 
los . generales de gémo eran escasos, no 
lo eran menos los generales de cualida­
des equilibradas, orí prueba'do ló cual 
alegaba que no había podido tener á sus 
ordenes i rasgue dos, Dessaix y el prín­
cipe Eugenio. Nosotros al d^cipque Mol- 
tlye no tiene'olro mérito, no tejemos la 
pretensión de aismiñuif su gloria, pues 
al contrario creemos acrecentarla reco - 
nociendo que hasta ahora no s** ha visto 
en Europa otro general que, habiéndose 
medido, exactamente,, haya sabido sacar 
de sus fecullados los recursos necesarios 
para emprendery .terminargloriosamen- 
le las dos inolvidables campañas de Aus­
tria y Francia, que tan inmensa trasci'n- 
dencia han tenido en Europa. Por esto, 
Moltke nos parece digno de toda la ad­
miración que Europa le profesa.»

De la Imprenta de Barcelona.

Tomamos de El Imparcial:
’ «LAGUERRA CIVIL.

Según parte del general en jefe del ejér­
cito del Norte, se hizo el 20 algún fuego de 
cañón al que uo contestaron los carlistas; 

e<tos siguen presenta1 dose á indulto algu­
nos. El tiempo bueno,y continuaban los tra- 
b^joaieni las baterías [y trincheras
$ Todo está, ya en movimiento, y este es no­
table. En los puertos están' entrando cons­
tantemente buques atestados, se ven pobla­
dos los caminos, ocupadas las alturas imne- 
diatas, y hay en todas1 partes la animación 
precursora de grandes acontecimientos.

Empieza á notarse en algunos la impacien­
cia; los que pretenden darse la importancia 
de mejor informados, señalan hasta el dia, y 
no sabemos si la hora, en que van á comen­
zar las operaciones \ó el ataque, y creando 
unos la impaciencia, aumentando la credu­
lidad otros, perjudicando todos al Gobierno 
que tantos esfuerzos hace y á la causa libe­
ral, se extravia la opinión pública, que no 
d--bé tener más que una guía, así como los 
liberales no pueden tener más que una as­
piración.

Las noticias que S" reciben del campamen­
to no pueden ser más lisonjerasy reflejan el 
entusiasmo de que se hajíaé todos poseídos. 
En las- revistas (fue se van pasando á algu­
nas fuerzas compiten todos en decisión, y la 
pagada á las tropas reupidas en las alturas 
de la Rompida (Mioño), formadas correcta­
mente en dos lineas de columna, mandada la 
primera por el brigadier D, Jorge de la Mo- 
liua y la segunda por el coronel'de Valencia 
Sr.Rodríguez, habiendo dirigido su coloca­
ción el coronel D. Rafael Assf, jefe.de E. M. 
de esta división, fué notable por los recuer­
dos que deja^Pasó la revista el marqués del 
Duero, examinando detenidamente cada ba­
tallón. y ordenando después que los jefes, 
oficiales y sargentos se reunieran en el cen­
tro de las líneas, les dirigió un sentido y 
entusiasta discurso, diciéndóles entre otras 
estas palabras, muy notables: —«Los tercios 
de Flandés ambicionaban la reunión de los 
insurrectos para exterminarlos en una sola 
batalla": vosotros, que no les cedeis en valor, 
teneis ahora esta fortuna que aquellos bra­
vos veteranos no lograron, ni tampoco al­
canzaron nuestros soldados en la pasada 
guerra civil.

»E1 triunfo nuestro es seguro, y es tan 
grande mi convicción, que así lo he manifes­
tado en Madrid al venir á incorporarme á 
vosotros: las puntas de vuestras bayonetas 
nos abrirán en breve el camino de Bilbao.

»Las circunstancias en que hoy me en­
cuentro me impiden batirme en las guerri­
llas como tantas veces lo he hecho; y á esas 
huestes debo nueve cruces de San Fernando, 
ahora presenciaré cómo las ganan mis com­
pañeros.»

Sucediéronse Víctores entusiastas á Espa­
ña, al ejército, al general y á la libertad, y 
el entusiasmo en todos no tenia límites. La 
confianza en el éxito de las operaciones, aun 
ignorando su destino, no es ménos grande; 
porque no dejan de comprender su misión, 
que están resueltos á cumplir á toda costa. 
No creemos se tarde mucho, á juzgar por 
los aprestos y el vehemente deseó de todos.

Lo ocurrido en los campos de Manzanos, 
de que da cuenta la Gaceta, es importante, 
porque sobre haber puesto espedito el ca­
mino de Miranda á Victoria, prueba que 
los carlistas que impedían la comunicación 
valen ménos que lo que por algunos se ha 
creído, y las obras que hayan hecho no ten­
drán seguramente la importancia que se lés 
ha querido dar: no podrán hace: las tampo­
co en lo sucesivo, poique no se les dejará: 
pues en aquel terreno puede mucho la caba­
llería y no falta en Alava la suficiente para 
impedirlo, y es decidida, como acaba de de­
mostrarlo.

Somos responsables dé las equivocaciones 
que podamos cometer en nuestros juicios ó 
apreciaciones de los sucesos; pero no tene­
mos tanta responsabilidad en los hechos que 
solo por referencia sabemos. Decimos esto, 
porque según personas acabadas de llegar 
de San Sebastian, y que nos merecen crédi­
to. es cierto que algunos carlistas dirigie­
ron unos cuantos tiros! pero no invadieron 
ni aun individualmente, como se dijo, algu­
nas calles de la población por lo bien vi- 
giládá que está. Y seguramente que no es 
fácil compaginar el que se celebrara la ro­
mería al convento gde Uba, y no fuera apre­
hendido ninguno délos concurrentes estan­
do los carlistas en el camino, si bien podian 
evadirse por los montes.» •

CRÓMCA LOCAL Y PROVINCIAL
Lista de los individuos que contribuyen con 

donativo** para la pronta terminación 
la guerra y alivio de los heridos por con­
secuencia déla misma:

Pets. cónts.

Suma anterior............. 4331'36
D. Antonio Gosalvez................  10

Lucio Rodríguez.................... 25
Alejandro Cebriano.............  50
Benito Estebez................ . .- 50
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Peta, cénts-
Gre^< r:n S: licli^z. . '........... 05
José T.^ít'dó............................. 50
Angel Heruand z................... 25

Dona Esquíela Jiménez, . . . 18
Concepción Perez. . . . 25

D. Domingo Melero...... 50
Roque Castillo.......... 25

Doña Agustina Sánchez. . . . - 25
D. Juan Herrero. . .............. 25
José Calbin............... 25
Claudio Mazo...................... 12

Dona María Puesto..... 12
D. Gregorio González................  5

Miguel González.................... 1
Juan Sánchez Castillejo. . . 50
Juan Alvarez Barbero. . . . 1
Germán García. ....... 50
Andrés García.............., . . 50
Juan Manuel Fernandez. . . . 3
Isidro Crego. . ■....................... 3*75
Juan García Crego................... 3*75
Basilio Bullón. . . ................ 16
Ignacio Nieto............. ... . . . 25
Victorio Domiriguez. . ... . 25

Doña Juana Herrero. ...... 25
Fernando Lozano..... 25
Clemente de la {Calle...................  50
Pedro Hei'naiidéz. ;. 25
Pedro.Sanchez Cabrero................ 25
Fernando Sánchez Horcajo. . 25
Manuel Iglesias Lop z. . . . 25
Valentín Rodriguez. . . . . . 25
Valentin Domínguez...............  25
Domingo González................... 50
Marcos Amor............... 95
Ramón Hernández.............*. 1

Dona Manuela Martin.................... 25
D. Quintín Martin......... 25

Total.............. 4370 19

Ayer sábado se desencadenó un violent0 
incendio en la tahona de 1). Vicente Garci3, 
•Benito, situada en Campo-pardo, el cual fué 

1 dominado-despü^s d^gráíndés deStrózoá por 
I el arrojo y.valetítiáfde las muchas personas 
, de todas clases que prontamente .-acudieron 
al lugar de la catástrofe. . .. .

Con este triste motivo volvemos á llamar 
la atención; del Ayuntamiento; paila que sin 
dilación organice, un cuerpo de .bomberos 
que provisto 'de los aparatos necesarios 
preste los importantes sérvicioá que sü ins­
titución reclama y qué tan necesarios son 
en nuestra localidad donde el incendio de 
de una sola máquina pueda arruinar á algu­
nas familias y dejar ,.sin cplopatoioá á mu­
chos operarios. .

LA GOLONDRINA.
t

. (Traducción de.Lamártine.j

¿Adonde vás golondrimi 
la azul esl'm a cru¿au’lu? ')
¿Que ignuua qupja le inspiro ■ " 1
que asi esquiva» mis halados?... 
Tu^aúdo vucío renena :i 
y da a tus aras descanso.
Ven! mi corazun te líama ' 
con plañidero entusiasmo. .
¿Nu me vnt^nues...o es que ignoras 
en tus doloids iiiSdUus, ' 
que yo liuubmn noy viajero ■ c 
que [.or entre abrujos marcho?.,..

El destino nos ha unido 
en c»te lúgubre paramo. 
No vaciles... llega y teje 
tu dulce nido á mi Jado, 
Si quieres gemir tus penas, 
juntos gemiremos ambos, 
y al pal' los flébiles ayes 
recorrerán el espacio". 
¿No sabes que yo también 
en el mundo estoy aislado, 
sin recibir un consuelo, 
sin encontrar un amparo?

* Qnizí cotmí á Ihi L áífétte *.
.. lie aquel techó te ha lanzado.
( bajo el cual los dulces dias 

do tu infancia resbaiaron.
1 ¿Buscas otro en que de nuevo . 

colgar tu nido acorado?
V,en.... en mi hendida ventana 
un hueco te esta aguardando!

- ¿A que esperas?...3En mi oferta 
vé la oferta de un hermano.
¿No estoy como tú, infelice,í 
dp mi patria desterrado?

¿Sientes tiritar tus hijos 
al soplo del cierzo helado., 
y buscas ansiosa restos 
de. lana para abrigarlos? 

' Ven... yo haré menos penosos 
de su rigor los estragos, 
procurando con mi aliento 
solicito calentarlos.
¿Cómo no si vi algún dia 
presa de tales cuidados 
a una madre, cuya tumba 
no riega há mucho mi llanto?

Ma^s dimo: desde esa altura 
¿no descubres á lo largo 
para mi abierto de Francia 
ei umbral idolatrado?
¡Vuela! ese suelo es la patria 
por la que j o lloré tanto.
¡Vuem! y mientras á ella corro, 
saluda su cielo iclaro.
¿No soy como tú en el mundo 
un ave que va de paso 
buscando por todas partes 
el calor del nido patrio?

Mas ¡ay! no me compadezcas 
si doliente J solitario 
ves que en lüalde á ese umbral llego 
y en él sin éxito aguardo;
que si á sufrir nos'condena 
implacable siempre el hado, 

• sin que le muevan los ayes 
que brotan de nuestros labios, 
hay un cielo que nos brinda, 
al par que paz y descanso, 
esa libertad-querida 
cuya pérdida lloramos.

Pü b l io  Hu r t a d o .

CAMBIOS.

PLAZAS. DAÑO.
DENE- 

FI CIO.

1 Alicante............................ 0*50 *
1 Avila................................. 0*50 e

Barco de Avila................ 0-50 »
Piedrahita........................ 0*50 6
Badajoz............................ par.
Mérida.............................. 1-00 y
Don Benito....................... 1-00 ■
Villanueva de la Serena. P00 *
Castuera........................... 1*25 D
Barcelona......................... par. ))
Bilbao............................... M w
Búrgos.............................. 0*75 w
Cáceres............................. 0*25 *
Plasencia.......................... 1*00 » ■
Trujillo............................. 0*50
Coria................................. 1*50
Cádiz................................. 0*50 *
Córdoba............................ 1-00 V
Granada............................ 1-00 *
Jaén................................... 1-00 » •
Logroño............................
Málaga..............................

1*00
2*00 *

Múrcia.............................. 1*00
Madrid.............................. 0*75
Oviedo.............................. 1*00
Falencia........................... e
Pamplona......................... P25 *
Salamanca........................ 0‘50 •>
Ciudad-Rodrigo............... 1*50 »
Peñaranda........................ 1-00 »
Santander......................... par. •i
Sevilla.............................. par.
Valencia........................... 0*50
Valladolid......................... 0‘50 O
Vitoria.............................. 0'50 »
Zaragoza.......................... 0-75 *
Cambio de calderilla. . . 
Cambio en pago do cal-

1-50 »

derilla..................  . . . par. ■

MERCADOS.

Lanado primera, á 100 rs. arroba. 
Idem do segunda, do 75 á 90 id.
Aceite añeja, á 59 id. cántaro.
Id. nueva, á 56 id. id.

M.C.D. 2022



EL PORVENIR.

Trigo, á 54 id. fanega-
Centeno, á 32 id. id.
Cebada, á 36 id. id. .
Garbanzos cocheros, á 80 id. id.
Id. comunes, de 52 en a.delante
Arroz de primera, á 30 id. arroba.
Id. segunda, á 28 id. id.
Id. tercera,á 25 id. id., .
Tocino sin hueso, á 55 id. id.
Id con él, á 52 id. id.
Id. magro, á 54 id. id. ,
Carne de vaca, á 20 cuartos libra.
Pimiento de Aldeanueva, primera florete, 

* 64 id. id.

EFEMÉRIDES.
Domingo 26, El Patroc. de San José.— 

1860. Tratado de paz entre España y Mar­
ruecos. .

Lunes Yl. San Anastasio, papa —1811. Es 
asesinado por el pueblo el corregidor de 
Múrcia D. Joaquín Eigueta.

Martes 28, San Prudencio ob.—1503. Gon­
zalo de Córdoba vence á los franceses en 
Cerinóla.

Miércoles 29, San Pedro Verona.— 12o2.
D. Jaime de Aragón conquista á los moros 
el castillo de Vivar.

Jueves 30, Sta. Catalina de Sena.—1493. 
Cristóbal Colon es [nombrado almirante y 
virey de las Indias.

Viernes i0.. San Felipe y Santiago.—1109. 
Muere en el alcázar de Toledo el rey Alfon- 
VI de Castilla.

Sábado 2. San Atanasio. ob.—1866. Bom­
bardeo de Callao por la escuadra española 
al mando de Mendez-Nuñez.

ANUNCIOS.
TRATADO PRÁCTICO

DE BENEFICENCIA PARTICULAR, 
POR

D. Fermin Hernández Iglesias, jefe de la 
sección del ramo en el ministerio 

de la Gobernación.

Esta importantísima obra, pri­
mera y única de su género en Es­

paña, es indispensable á los muni­
cipios, corporaciones, abogados y á 
cuantos individuos tengan intereses 
relacioñados con la beneficencia.

Forma un elegante volúmen en 
que se exponey resuelve cuanto con­
cierne á la materia, y solo cuesta 
12 rs. en Madrid y 13 en provin­
cias, franco de porte.

Los pedidos pueden hacerse al 
autor, calle de la Parada, 15, prin­
cipal, izquierda, Madrid, ó á la re­
dacción de El  Po r v e n ir  en Béjar.

EN LA. PLATERIA DE DON 
Valeriano Escalona se venden los 
números para las gorras de la mili­
cia, á real y medio uno, y á un real 
llegando á veinte.

EN CASA DE PEDRO ACLE 
se vende petróleo de primera clase 
á 14 cuartos cuartillo.

TOMÁS CANELO, MARMO­
lista, Plaza Mayor, núm. 20.

Lápidas de mármol, de 240 rea­
les en adelante; se doran las dete­
rioradas, y se graban propiedades; 
mesas de velador, lavabos, mesas 
de noche, etc., etc., con tapa de 
mármol; armarios, cómodas, me­

sas de despacho, sillerías, etc.; es­
pejos decorados y lisos, y lunas 
sueltas; piedras de afilar y almi­
reces de mármol.
“e n  l a  c a l l e  ma y o r , pu n ­
to céntrico, se arrienda un buen lo­
cal, propio para comercio ó despa­
cho. Informarán en el comercio de 
Insa.

EN LA LIBRERIA DE RAÜ- 
let acaba de recibirse una remesa 
de papeles picados de diferentes 
colores propios para adornar estan­
tes, vasares, ete., al precio de dos 
cuartos uno y dos reales docena.

SE VENDE UNA CASA CON 
buenas habitaciones con vistas á la 
Plaza Mayor, calle de las Armas y 
calle de la Chorrera, con dos tien­
das independiente una de otra, co­
mo también independiente de las 
tiendas la subida á la casa; renta 
dos mil seiscientos cuarenta reales 
al año, pagados puntualmente por 
los inquilinos que la habitan.

El que quiera interesarse en su 
adquisición, en la imprenta de este 
periódico darán razón.

Quien quiera comprar maderas 
(de las clases que al final se anotan) 
con todo el arreglo posible, por ser 
de las propiedades del vendedor, 
podrá entenderse con Ramón Mar­

tin Bonisana, vecino de esta ciu­
dad, que es el dueño de ellas.

Nota de las maderas que se ven­
den: Cumbreros, soleras, piés de­
rechos, palos de piso, cábrios, ba- 
ras para tendales y madera para 
banastas.

EN BÉJAR, CALLE DE PE- 
ñuelas, núm. 50, se admiten oficia- 
les^ de zapatería que sepan hacer 
botinas de caballero y señora y de 
más clases de calzado.

GRAN COMODIDAD Y ECO- 
nomía.—Se ha recibido una buena 
partida de hoja de maíz para jer­
gones. Se vende al precio de veinte 
reales arroba en el establecimiento 
de Francisco Reig Perez.

EL QUE SUSCRIBE, AGENTE 
del Banco de España para la re­
caudación de contribuciones de este 
partido, se encarga de hacer en Sa­
lamanca cuantos pagos tengan que 
realizar los ayuntamientos y parti­
culares, mediante la retribución con­
vencional y con arreglo á la im­
portancia de las cantidades que de­
ban satisfacerle.

Béjar 17 de Enero de 1874.— 
Valentín Monge.

BEJAR.-1874.
IMPRENTA DE RVFINO EAULBT.

M.C.D. 2022


